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obedecen, principalmente, a la necesidad de conocer y no de enten­
der. Nunca, por ejemplo, Menéndez Pidal ha planteado el problema 
de la naturaleza del lenguaje. Y es lógico que así sea: para las nece­
sidades prácticas de sus trabajos no era imprescindible hacerlo. Ama­
do Alonso aunque de espíritu más teórico ha trabajado siguiendo en 
general las directivas fijadas por otros lingüistas. 

Los capítulos IV, V, VI y VII que son los más originales del 
libro, basan su originalidad en el estar con truído como sistemati­
zaciones de los hallazgos teóricos hecho por . Pid 1 en la medi­
da ~n que fué desen al iendo sus trabajo obr pr 61 mas concretos. 

Todavía haremos notar otro dos a pect s : 
Para el autor de este estudio parece qu 1 lo en, 'tica no exis-

tiera. i en los capítulos iniciales -dond er i forzoso referirse 
a ella- ni posteriormente, hay referenci ~ o alu ione a ello. 

Y otro detalle no 1nuy importante ro irnport nte para expli-
carse muchos de los defectos -y irtud s- s e libro: en todo él 
hay una especie de exaltación y prop3ganda d e 1 s investigaciones 
realizadas por los sabios españoles, exalt ción y propaaanda que a 
veces es inesperada o innecesaria. En la p' ina _ e cribe: "Aquella 
tajante dí visión, que tanto Unamu.no como att ur " tablecen ... ,, 

Véase también la larga nota puesta al pie de la pá i na 82 destinada 
a probar la excelencia de algunos hallaz o de . Pidal porque son 
citados íntegramente por Iorgu lardan. Y otro jemplo: 'El estudio 
de Orígenc-s sobre ei-e, cuyo pensamiento hemos glo ado aquí, . .. 
fué tomado como texto modelo por L. S pitzer en su M eistertverk ke 
der 1·omanischen Sprachwissenschaft, München 1929 ... , página 87, 
nota 1; y hay otros ejemplos.-Guillermo A raya. 

-
"UN PuEBLO EN LA CRuz", por Alberto Ostria Gutiérrez 

Acaba de aparecer Un pueblo en la cruz, (Editorial del Pacífico, 
Santiago, 1956), del distinguido escritor y ex diplomático boliviano 
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Alberto Ostria Gutiérrez, quien, en su brevísimo proemio, nos ad­
vierte que "En Boli ia hay un drama y ·una farsa". En efecto, el 

drama aparece ante los ojos del lector desde las primeras páginas 
con el derroca1niento del Presidente de la República, general don En­
rique Peñaranda, y la farsa con las declaraciones de fe democrática 

de lo gobernant s 1nicntras ponían en práctica los peores procedi­
n'lientos de los r unen totalitarios: crueldades, purgas, asesinatos, 
encare la1nientos, deportaciones, s cuestros y aceite de ricino. 

Los hechos y suceso dran1áticos se suceden en la obra con un 
realis1no impresionante, an ustio:;o a ratos, manteniendo un ritmo 

acelerad que d borda d las p:í inas e impide que el lector logre 
tomar aliento n aqu 1 ertigino o e interminable tobogán de un 
pueblo lanzado h~ cia el abi mo d los motines, revoluciones y cuar­

telazos intestino , después de haber sufrido un largo y sangriento 
i lcrucis en la 1 as d l Chaco. 

n pueblo n la cr J;; es un libro apasionante que nos enseña 

má qu mucho textos d historia obre la ida política, las espe­
ranza los dolor s y las an usti de un pueblo que lucha heroica-
1 ente con , aronil ent r z para ncontrar su d stino. Las revolu­

ciones suceden vcrtiginosament . Aún no termina una cuando se 

está incubando otra en la ombr, s protectoras. Se diría que el clima 

político de Boli ia es un constante conspiración. Elocuente es el 
dato de que en 11 años de , ida independi nte haya tenido 191 mo-

imiento revolu ionario . No ere 1110s que este record sea superado 

en nu stra An1éri . Latina tierra d cuartelazos. 
El Palacio uemado ha sido teatro y escenario de sangrientos 

suceso debiendo u sub tivo non1bre a los resultados de una de 
las nun1crosas r voluciones y cambios de mandatarios que se han 

sucedido dentro de sus tTiuros. Ostria Gutiérrez, más que un histo­
riador, es un no elista d garra qui! sabe narrar con precisi6n y 
profundidad no e.·enta de elegante corrección. Objetivo en sus apre­

ciaciones para r f crirse y 1nostrar el drama de Bolivia, jamás cae en 
la diatriba para condenar a los causantes de inmensos e irreparables 
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daños al pueblo de su patria pero a tra é de las p ' 0 inas de su libro 

se advierte fácihnente su profundo amor a la justicia y a la libertad. 
El capítulo de "La Revolución Libertadora", julio de 1946, en la 

que el coronel Gualberto Villarroel, después de ser ah ajemente gol­

peado es arrojado hacia la calle desde l balcón presidencial y colga­

do de un farol para calmar las iras del pueblo en compañía de sus 
más leales ser idores, el capitán Waldo Ballivi., n y el ubsecretario 

Luis U ría, es profundamente dran-1 ;ti o y aleccionador. El inundo 

civilizado se estremeció de espanto al conocer lo detalles de ese te­

rrible hecho político, que constituyó el trágico y 1' ico epílogo de 

un jefe de gobierno que pennitió que su subordina os con1et1eran 
los más atroces crímenes que se conocen en la a i ada hi oria políti­

ca de los países suda1nericanos. 
Los grandes protagonistas de esos tallidos dese perados contra 

la tiranía y la crueldad adoptado i terna on como siempre, 

los universitarios y el pueblo, apo) ados por la plu1 a decidida y va­

liente de periodistas y poetas, que mar han a lri anguardia de la 
libertad y la ju-sticia en todas las latitudes salvo aso mercenarios, 

reclutados entre la ciénaga social. 

Estremece y rebela conocer los escalofriantes talles de los ase-

sinatos de políticos militares obreros "' tudiant'°S en los ne ros días 
de la dictadura nací-fascista del Presidente Gualberto Villarroel, con 
sus métodos de refinada crueldad para ca tigar a los adversarios po­

líticos y dominar las esperanzas del pueblo. 

La horrorosa y merecida mu_rte del mayor Jorge E uino y el 
capitán José Escobar, jefes d la policía boliviana en aquella época, a 
manos de la multitud enardecida que as ltó el Pan., ptico, donde es­

taban recluídos, para hacerse justicia por su propia mano e una 

severa lección para las Gcstapos criollas y 'Tolicía PoHticas" que 

mancillan la limpia democracia que debe imperar en nuestra Amé-
. 

nea. 

En el capítulo "La senda democrática", hay un pequeño respiro. 
En I 947 es ungido Presidente de la República el doctor Enrique 

Hertzog, demócrata de corazón y amante de su pueblo Pero sus es-
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fuerzos para gobernar fueron estériles. Abrumado por numerosos 

factores adversos, luchando contra los conspiradores ocultos en la 
sombra, agotado, con los nervios destrozados, renunció a su alto car­
go entregando el poder en manos del Vicepresidente Urriolagoitía. 

El breve paréntesis de caln-ia terminó bruscamente con la guerra ci­
vil, en la que participaron decisivamente los mineros del estaño uni­
dos en torno a su abanderado Juan Lechín Oque;.1do, miembro del 
MNR, es decir, de la fracción totalitaria nacista que aspiraba al poder 
político de la nación. 

n el capítulo ' Historia de una traición", el autor hunde su 

escalpelo de escritor en los acontecimientos y en los hombres que 
prepararon el camino para el re urgimiento del nací-fascismo boli­

iano, personificado en la figura de don Víctor Paz Estenssoro, pro­

clamado Presidente de la República por el pueblo después de la revo-
1 ución del 9 de abril de 1952. 

El autor al narrar los acontcci1nientos objetivamente, no puede 
dejar de reconocer, con documentos y citas de diarios y revistas, la 
poderosa influencia justicialist en el n-io, imiento revolucionario bo­

li, · no. Los acontecitnientos uceden vertiginosamente y vienen 
en s uida los espectaculares actos de la nacionalización de las minas 

y la r forma agraria. El país al comienzo, miró con franca simpatía 

la nacionalización de la n11na hastiado de la prepotencia de los 

"barones del e taño' fonnaclos por La Rosca", de la indigencia de 
millares de mineros y de su dependencia económica en el comercio 

internacional. Las diferencias económicas eran pa,orosas. Para com­

probarlo, 1 autor dice que n1icntras los mineros vivían en pocilgas, 
seis o siete personas en cada "habitación", ganando salarios de ham­

bre, uno de los multirnillonario propietario de las n1inas de estaño, 
don Sim6n T. Patiño en cierto 1nomento llegó a tener más renta que 

el Estado boli iano. 

Pero no todo resulta de acuerdo con las aspiraciones de los go­
bernantes y las esperanzas de los pueblos. La nacionalizaci6n de las 

minas de estaño era un problerna rnucho más complejo de lo que se 
in1aginaban los teóricos del MNR, y pronto tuvieron que ceder el 
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paso a los antiguos propietarios y accionistas y solicitar la coopera­

ción econ6n1ica de los Estados Unidos para salvar de la ruina al país 
y a los minerales de estaño. 

Interesantísimo es también el capítulo sobre "La Refonna agra­

ria", destinada a salvar al indio de su condición de paria en el agro 

boliviano. La ceremonia de la entrega de la tierra a los indios, es 

descrita por Ostria Guti 'rrez en estos ténninos: El Presidente de 

la República se cubrió la cabeza con un gorro de indio, cogió un haz 

de trigo, mascó unas hojas de coca y d rramó un aso de chicha ha­

ciendo ofrenda a la "pachan1an1a ( n1adre-tierra) al modo incaico" 

( 3-VIII-53). 
No obstante esa cere1uon1a idílica, pronto co1n nz ' el terror en 

los campos del Altiplano, con ase inatos, abusos crueldade e 1nJUS­
ticias derivadas de la impunidad y 1 deseo de , en anza sembrado 

en el alma de los indios que abandonaron sus n1el ncólicas quenas 
por los bélicos 'pututus' para empuñar ~l fusil ro niente de los 

arsenales militares. 
Es difícil analizar so1neramcnt t libro apasi nant digno de 

un ensayo. Alberto Ostria Guti 'rr z en cerca d e 4 O p: ginas de 

nutrida y apasionant 1 ctura, no n1ucstra dct ll d a1nente un inte­

resante espacio de la historia boli iana, d esde 19 hasta la fecha. 

Como epílogo de la sangrienta y dolorosa historia d ese período, el 
autor expresa que "en Bolivia no hay sino una rd d: la verdad 

oficial. Es decir, el partido de gobierno 1 partido únic , el M R". 

El sombrío cuadro del pueblo boliviano no ha terminado. El autor, 
con amarga experiencia así lo afirma con isible e pti ismo, en el 
que brilla una lucecilla de esperanza: "Es solan1 ... nte la hora 24, lle­
na de son'lbra y angustia. Tras ésta vendrá la hora nt'11ncro uno: 

será el a1nanecer ... " 

Finalmente, dire1nos que Un pueblo en la cruz está destinado 
a tener la resonancia continental y el éxito de Entre la libertad y el 

1niedo, de Arciniegas y Amé1·ica Latina entre en escena, de Mendé. 

El libro de Ostria Gutiérrez, valiente, necesario, muestra al desnudo 

las miserias y grandezas de un pueblo hern1ano que 111ira hacia el 
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porvenir con OJOS esperanzados y busca desesperadamente, heroica-
1nentc, el can1.ino de su redención política y hu1nana.-Gonza/o Drago. 

-
"ANTOLOGÍA o.E CuENTos DE LA LITERATURA ÜN1VERSAL

11
, de Gonzalo 

Mcnéndez Pidal y Elisa Bernis , 

Es este un olun1.en de 1,050 páginas publicado por Editorial 
Labor en tercera edición en 1955. La prin1era data de 1953, y la 
segunda, de 1954. La selecci6n del material y las notas pertenecen 
a Gonzalo Menéndez Pidal y a Elisa Bernis. El estudio preliminar, 
de 22 páginas, a Ramón Menéndez Pidal. 

El ilustre filólogo no se plantea problemas de estética literaria 
en relación con el género "cuento", bastándole ren1itirse a la distin-

ión que l can' ni o del Quijote hacía entre las fábulas 1nilesias, 

"que son cunntos disparatados que atienden solamente a deleitar y no 
a en eñar, al contrario de lo que hacen las fábulas apólogas, que de­

leitan y enseñan juntan1.ente". 

Y continúa, si 1npre apoyándose en Cervantes -esta vez en el 
Coloquio de los perros de Mahudes: 'Los cuentos, unos encierran 

y tienen la gracia en ello mismos, otros en el 1nodo de contarlos; 

quiero decir que algunos hay que, aunque se cuenten sin preámbulos 
y ornatnentos de palabra, dan contento· otros hay que es menester 
, estirlos de palabras, y con demostraciones del rostro y de las manos 

) con mudar la voz se hacen algo de monada, y de flojos y desma­

yados se vuelven agudos y gustosos". 

Entre los primeros, estarían aquellos que piden a un recitador 
profesional, como los fabuladores que actuaban en el antiguo mundo 

0 reco-romano, o los que actúan hoy en Italia y en los países árabes. 
"En ca1nbio -continúa Menéndez Pidal- los cuentos que no necesitan 

adornos accesorios en su forn1a expositiva, los que tienen su gracia 

en sí mismos, los que nada exigen a la inventiva del narrador, son 


